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8Íil!liOEEST|£l6iIEliP? 
¿En dónde está el Gobierno 

de la nación? ¿Dónde los repre
sentantes de la autoridad que 
toleran actos como el ocurrido 
eu el Centro democrático cata
lanista? 

Allí, ante numerosa concu
rrencia, se ha pedido la inde
pendencia de Cataluña y de las 
provincias vascongadas, se ha 
amenazado con el empleo de 
la fuerza para obtenerla, se ha 
renegado del nombre y cuali
dad de españoles: y el telégra
fo que tales noticias nos tras
mite no añade que se haya 
procesado ni aun detenido á 
los autores de tales manifesta
ciones, contrarias á la unidad 
nacional. ¿Cómo se explica esa 
impunidad que da alientos al 
Rebelde, al propio tiempo que 
parece justificar su actitud y 
dar la razón á sus deseos? 

La cuestión catalanista, que 
en sí podía valer poco, como 
quieren algunos, va tomando 
cuerpo é importancia, más que 
por su propia virtud, por la 
desacertada política que en 
ella sigue el poder central. 

No hay que confundir á los 
catalanistas con los catalanes, 
y por eso, así como deb.en 
^^doptarse enérgicas medidas 
contra los que piden la inde
pendencia de la región y dan 
mueras á España y amenazan 
con la guerra para obtener 
aquella independencia, es alta
mente impolítico esa lenidad 
de las autoridades para echar 
mano despuéa á la hora del 
apuro, á la suspensión de ga
rantías constitucionales como 
medio de reprimir el desarro
llo de las ideas y los movi
mientos do la opinión, pues 
siendo unos pocos los agitado-
res,redunda en perjuicio de to
dos aquel sistema de reprimir, 
agobiando á los más con el 
castigo impuesto á los menos, 
aumentando así el número de 
descontentos, que de ese modo 
iián á engrosar las filas de los 
degenerados que piden, á pe
sar de las enseñanzas de la his
toria y de la experiencia, rom
per los lazos de la nacionalidad 
íormada á costa de tatitas lu
chas y á fuerza de tantos años, 
y en estos tiempos en que to
dos los pueblos tienden á la 
unidad y á la formación de 
grandes nacionalidades como 
único m»dio de ser fuertes, de 
^0 ser arrollados por los pOde-
i'osos. 

El debate catalanista susci
tado últimamente en el Con
greso, puso de relieve la esca
sa talla de los individuos del 
Gobierno para atacar y solu
cionar un problema que pare
ce que ni aun se han tomado 
la molestia de estudiar, y lo 
ocurrido en el Centro Demo
crático Catalanista, demues
tra, por otra parte, la ineptitud 
de que dan pruebas para po-
*©r cortar el mal de raiz y 
©vitar que con el tiempo sea 
causa de nuevos desastres pa-
!•& la nación. 

Cierto es que no conviene 
®n la mayoría de los casos ex
tremar los procedimientos de 
rigor, pero una condescenden
cia mal entendida es altamente 
punible y trae más perjuios 

que un castigo aplicado á 
tiempo aunque peque de enér
gico. 

Las frases vertidas en Cata
luña tienen una sanción «n el 
Código penal, y si no S9 aplica, 
si el Centro donde se vertie
ron no queda sujeto á las pres
cripciones de la ley, no es de 
extrañar que el incendio cun
da y destruya el edificio de la 
nación, por no habérsele ataja
do cuando brotó la primera 
chispa y se inició el fuego. 

i MI jií 
Sr. Diraotor del HERALDO DE MURCIA 

Siguen comentándose mucho Iss acu
saciones que «El Di luvio de Barcelona 
ha f'jrmnlado contra ciertos políticos y 
so refieren á la eoaióa de territorios en 
las poseBiones espaüolas del Afrioa oaoi-
dental. 

Como el nogooto del Lozoya y el re
pugnante de la Vánttt del dique ha robua-
toci.'o ¡a mala opinión que el pueblo 
ti«oo acerca de los vividores de la políti 
08, la gente sa inclina á creer en la cer
teza da las denuuoiaa. Tantas cosas he-
moa viat % que ya no se puado dudar de 
nada. 

Ea vista de ¡a insistencia de las acusa-
oionesqua «El Diluvio» dirige al expre 
Bidente del Congreso, óst^, según mani
fiesta un telefonema publicado por «Ei 
Imparcial», ha resuelto otorgar podor á 
un procurador de Baroaloaa para llevar 
é ellos al periédico eitado. 

El Sr. Villaverdo insiste de la manera 
más rotunda, clara y categórica en que 
—y en cato contesta á determinados car
gos de «El Diluvio»—jamás ha tenido 
con loa Sres. Aznar BÍUO una antigua 
amiátad privada,, y hoy política, por fi
gurar aquellos señores en el partido 
conservador. 

«Pero jamás .ave negooioa con los 
Sres. Aznar ni siquiera para defanderios 
oomo abogado anta 'loa tribunales, ni 
poseyó un solo valor emitido por dieha 
casa.» 

Añade el Sr. Viilaverde, según la auto
rizada referaneia que consignamos, qne 
desconoce en absoluto el nogooio de la 
colonización en Fernando Poo. 

Añade el telefonema que al Sr. Villa-
verde le ha manifestado que nadie como 
él respeta el libérrimo juicio de la pren
sa, pero no oree que se deban dejar sin 
oorraotlvo las aseveraciones que afactaa 
¿ la honra. 

Tombién HB refiere <E1 Diluvio» en 
sus acusaciones al Sr. Moret, el cual ha 
negado así mismo su iutromiaión en el 
asunto. 

«Me atrevo á negar y niego—ha dioh« 
el Sr. Moret—mi intervención en los 
aauntos de que el periódico de Btroelona 
habla. Na tengo fortuna personal para 
meterme en esos negocios; pero aunque 
la tuviera, puede usted afirmar rotunda
mente que jamás lo haría; pues dada mi 
posición en la política, oreo que uo pue
de hacerse decorosamente.» 

Ya veremos en lo que psran estaa 
misas, pues la opinión cree firmemente 
qne de no tenor pruebas decisivas no 
hablaría oomo habla el pariódj ;o de refe
rencia. Después da lo del Lozoya es pp-
sible todoJaquasa-suponga da nuestros 
políticos. 

Mereoe también los honores da la dis-
ousión la manera tan airosa que ha teni
do de debutar D. Alfonso González á 
oosta de los asistentes al mitin anticleri-
oal, que dicho sea de paso, estuv» muy 
oonourrido. 

Mientras los antiolerioalaa estuvieron 
á cubierto, uo hubo nada, paro en onauto 
salieron á ¡a calle,, los guardias cargaron 
oontra ellos á la dese^sperada. 

Acorralados contra las puerta? del 
templo, do San Salvador sufrieron una 
de&oarga de eabla^os de: pleno y muchos 
de los que huyeron del enoueniro reoi-
bieron, seguramente, contusiones de 
bastante consideración. 

Observamos, y hay que decirlo en ho • 

ñor á la verdad, que los guardias daban 
los golpes bBJos ¿ fin de no aausar daño. 

Mientras esto ocurría, las secciones 
destacadas en las entradas de la oalle de 
Santa Isabel y Atocha, parraron el paso 
de la manifestación por la de la Magda
lena. 

El delegado de policía Sr. Marsal in
tentó arrebatar la corona al grupo de 
manifestantes, pero el joven portador de 
la ofrenda á Mendizába!, que ora un re
dactor de un diario republiaano, se opu
so diciendo que ocn la oorona iba á la 
delegación ó á depositarla en la estatua 
del gran palaoio 

En la misma plaza de Antón Martín 
quedó disuelta la manifestación repu
blicana quince minutos después do ba
bor salido, porque ante la earga dada en 
las puertas del templo del Salvador, los 
manifestantes corrieron en distintas di
recciones. 

Sin embargo, la oomis'on de la Ünlon 
Republicana, logró depositar la oorona 
eu la estatua de MendizSbal, resonando 
entonces v vas al insigne estadista y 
mueras á los jesuítas. 

Castillo. 

29 de Julio de 1901. 

El marcLués de la Vega Znolán 
Fué don Miguel de la Vega Inclán y 

Palma, teniente general de los ejércitos 
españoles y marqués de la Vega Inolán, 
uno de esos militares que si en los cam
pos de batalla sellan con su propia san
gre su valor, desempeñando destinos ad
ministrativos se captan inmediatamente 
las simpatías de sus gobernados, porque 
son tan hábiles gobernantes como esfor
zados y peritísimos guerreros. 

Que el marqués de la Vega Inolán po
seyó en alto grado las dotes de buen mi

litar y buen goberna
dor , lo prueban s u 
comportamiento en las 
acciones deBelasooain 
Arroinz, Alio, Dlcasti-
11o y Oiranqui; en la 
toma del puerto do 
Veíate; en loa comba
tes librados el año 
1842 en Bsrcelona; en 

la batalla de Aloolep; en las operaciones 
verificada, con motivo de la tercer gue
rra csrliatas, sobre Valmesede, Medina 
da Pomar, Orduüe, Vitoria, Villareal, 
Salvatierra, Peñaoerrad», Logroño, Es-
tella, Villatuerta, Arandlgoyen y Abar-
zuzs; y en Puerto Rico, donde como ca
pitán general, en dos años escasos, ro
busteció y rodeé de simpatías la autori
dad que ejercía, dotó á la Bonefioeneia de 
mejor.<is importantíaimas.introdujo bene
ficiosas reformas en todos los servicios 
púbiioos y trazó un colosal proyecto de 
Obras públicas, que de haberse realiza-
zado en todas sus partes hubiera fomea-
tado de una manera portentosa la Agri
cultura, la Industria y el Comeroio por 
torriqueños. 

Tan insigne varen había visto la luz 
primera en Medina Sidouia (Cádiz), el 23 
de Marzo de 1820, ingresó en el ejército 
en 1835, oomo cadete del Real Cuerpo de 
Guardias, ascendiendo á alférez en 1837 
é incorporándose en Noviembre del mis
mo año al ejército qne en el norte opera
ba contra los carlistas. De su comporta
miento en cuantos hechos de armas tomó 
parte, dan idea, ademas de las diversas 
condecoraciones que le fueron otorga
das, las divisas de oapitán qua lucia á la 
terminación déla guerra. 

También se encontró en los sucesos 
de Torrojon de Ardoz, siendo tan esfor
zada su conducta en ellos que sa hizo 
merecedor del empleo de comandanta 
que le fué otorgado y que disfrutó hasta 
1840, año an que fué asoendido á teaien-
ta coronel, en premio á la aotiva pnrtici-
paoión que tuvo en las persecuciones de 
que fueron objeto las partidas oarlistaa 
levantadas en Cataluña. 

Años antef, y como ayudante del oa

pitán general de Castilla la Vieja, con
currió i la expedición á Portugal y si
tio de Oporto, de donde regresó con una 
oomisión aonfldenoial para el gobierno. 

No fué esta la única vez que le fueron 
conferidos cargos de suma confianza y 
de difícil desempeño, pues años más 
tarde,* además de los que desempeñé en 
los distritos de Castilla la Nueva, Ara
gón y Cataluña, fué comiaionado para 
llevar las insignias del Toisón de Oro al 
príncipe heredero de Prusia. 

La revoluoión del 68 le sorprendié 
siendo jefe de la divísién de oaballeria 
del ejército de Andaluoia, y á las órde
nes del general marqué» de Novaliches 
asistió á la batalla de Aloolea, quedando 
de cuíirtol desde entonces hasta la res 
tauraoión, cuyo primer gobierno le o»n-
flrió el cargo de jefe de Estado Mayor 
general del tercer cuerpo del Ejército 
dal Norte, primeramente y deapuój el de 
todo el ejército de esta reglón, siendo 
recompensados sus importantes servi-
oloB cou el empleo de teniente general. 

Después da pasar por las capitanías 
generales de las Bileares y Castilla la 
Vieja, fué destinado á !a da Puerto Rico 
donde por no querer retirarse á la resi
dencia de aolimataqión, pereció en 81 de 
Juli» de 1884, victima da la epidemia de 
fiebre amarilla qne entonces diezmaba 
á los habitantes de la isla. 

ifernando de JJeevedo 

Tidptda 
Siguen las reuniones anticlericales d.an-

do aldabadas á la puerta del gobierno y, 
aunque son fuertecillas, no despiertan al 
durmiente Sagastá, cuy»s ronquidos cd)n-
piten en estrépito con los golpes antedi-
ches, que menudean que es un gusto. Lss 
oradores gritan que las pelati y en el pa
roxismo de la cólera piden todo cuant» 
hay que pedir, seguros de que Sagasta, el 
mismo que, cotno dice Fi y Margall, síi-
primió de una plumada la orden de los 
jesuítas y cerró todos los eonventos, se ha 
limitado á comer la sopa boba y á tolerar 
que sus ministros hagan el nacionalisimo 
caldo gordo, á expensas del pueblo: Don 
Práxedes cree, como casi todos los gober
nantes, que el argumento Aquiles contra 
los oradm-es exaltados y los oyentes furi-
bundos, es él garrote y al mismo encomien
da la solución de los asuntos pendientes, 
que debieran arreglarse en familia, como 
quien dice, y que á seguir de este modo, 
sahe Dios cómo habrán de resolverse. Me
nos mal que para distraernos un poco ha 
salido á relucir ese culebrón de la ^casa 
Amar- Viilaverde-Moret y compañia: siem
pre es un consuele saber que si D Práxe
des duerme, sus ministros y los de la «ace
ra de enfrente» velan junto á las últimas 
pesetas que están escondidas por esos mun
dos de Dios, de D. Práxedes y los orado
res anticlericales... 

El crédito aerícola en el extranjero 
I x i s t l t u o i o x i e s c i« o r ó d l t o s 

EkgríCOlEkB 

La virtud del ahorro favorece el des
arrollo del crédito, pues siendo la con
fianza la base principal de éste, es indu
dable que, cuando loa individuos dan 
pruebas de laboriosidad, previsión y 
economía, su solvencia ofrece mayores 
garantías. 

Esta es la razón que tenemos para 
tratar en estos artículos de las diferen
tes formas del ahorro y del crédito agrí
cola en relación con los procedimientos 
empleados hasta hoy en España y el 
extranjero, con objeto de que sus bene
ficios alcancen á todas las clases socia
les y den resultados inmediatos y posi
tivos. 

Pasó, para bien de todos, aquella fie
bre política que no dejaba á nuestros 
hombres de Estado tiempo que consa
grar á las cuestiones económicas, y esta
mos ahora en ocasión oportuna para 
demandar do los poderes públicos y de 
la iniciativa privada reformas que pue
dan proporcionar alivio á nuestras aba
tidas clases agrícolas. 

Muchos son los que hablan de los 

males que afligen á la agricultura; pero 
muy contados los que los han estudiado 
de cerca con «1 noble afán de buafcar el 
remedio. 

De la agricultura vivieron y viven las 
personas que nos son mas queridas, y 
de sus tristezas y alegrías hemos disfru
tado. No debemos, por tanto, temer que 
se nos tache de pretenciosos al afirmar, 
sin falsas modestias, que hablamos de 
cosa que no es conocida. 

Podrá haber error en nuestros juicios; 
lo que no cabe en estos trabajas es ni 
una sola frase que no vaya informada 
por el deseo de buscar alivio á la,« des
venturas del agricultor. 

No pueden llamarse verdaderos aman
tes del progreso los que, por el deseo de 
innovar, llevan á H práctica reforóias 
que desde luego ostáu destinadas: á su
frir el mas lamentatle fracaso. 

Jamás caeremos en el absurdo de de
fender los Pósitos sin otro motivo qu« el 
respeto á su antigüedad, como tampoco 
incurriremos en la locura de recomendar 
innovaciones para las cuales el paí» uo 
está preparado, pues tal conducta solo 
nos acreditaría de visionarios; nada ha 
hecho tanto daño á la agricultura nacio
nal como el malhadado acuerdo de im
plantar innovaciones sin la necesaria 
preparación por parte de los agricul
tores. 

Estos se af erran mas y mas al rutina-
rismo cuando ven fracasar una deesas 
iniciativas que suelen anunciarse con 
bombo y platillo, sin tener en cuenta que, 
si loe resultados no están d* acuerdo 
con los pronósticos, es porque á la ac: 
cióu oficial le falta el indispensable 
concurso de la iniciativa privada. 

Hemos estudiado la manera de fun
cionar de las cajas Raiffeisen y de' las 
Asociaciones mutuas de Schulze De-
litzsch en Aleijiania, de las Cajas rura
les an Italia y de los Bancos agrícolas y 
Compañías de crédito rural en Francia, 
y aunque eucontraraes inmejorable la 
idea que ha presidido á la creación de 
algunos de dichos establecimientos áe 
crédito agrícola, estimamos que al que
rer importarlos ahora á la Península^ 9» 
perseguiría un imposible. 

El año 1855 se presantó á las Cor í# 
una proposición de ley con objeto,' djí 
establecer un Banco hipotecario en cai^ ' 
provincia. Los autoras de tal projecto»" 
al exponer en un preámbulo, muy nota
ble por cierto, las razones que aboql^-
ban su iniciativa, hacia» constar qne '^• 
Alemania se venía realizando la mism^ 
idea con gran provecho del agricultor y 
sin complicaciones ni quebrantos para 
dichos institutos. La proposición no lle
gó siquiera á discutirse, y algunos años 
después, cuando cu la Península se es
tableció el Banco Hipotecario, la opi
nión tardó poco tiempo en mostrarse 
completamente desilusionada. La causa 
de este desencanto la conoce positiva
mente el lector, y eso nos escusa de ¡re
petir una vez mas lo que del Banco Hi
potecario ha dicho todo el mundo. 

Las Cajas Raiffeisen tienen cierta 
analogía con nuestros antiguos Pósitos, 
si bien su organización es mas perfecta 
y no pueden, por lo mismo, cometerse 
los escandalosos abusos qne tan triat* 
renombre han dado á nuestros primiti
vos establecimientos de crédito agrícola. 

Las Asociaciones mutuas de Schulüe 
Delitzsch requieren para su fundación> 
una cultura y una buena fe por parte de 
los asociados que, desgraciadamente, no 
pueden ahora encontrarse en nuestras 
clases agrícolas. La obra d» Raiffais«a 
nos parece mas fácil que la de Schalze 
Delitzsch; pero éste se inspirQ en propó» 
sitos muy nobilísimos, que cuando 8« 
realizan dan á los asociados esas condi
ciones de independencia y moralidad 
que tanto distinguen á los buenos cdu-
dadanoB. 

Asociar á los agricultores de tal suer
te que vengan á ser solidarios todos 
ellos de los compromisos que cada uno 
contraiga con la institución de crédito 
que le facilite recursos, es obra por de-
mas difícil y que hoy nadie podrá tener 
la dicha de realizar en España, 

Aquí, donde tan adormecido está por 
desgracia el espíritu de asociación, don
de la riqueza agrícola se estima en tan 
poco, y donde, ademas, se carece de 
catastro, no es cosa fácil que los agri
cultores de un pueblo, sin distinción de 
cla.ses, se decidan á unir su crédito en 
forma tal que la fortuna de todos venga 
obligada al pago de las deudas de aque
llos que resulten insolventes. 

Jiivas Jutoreno. 
[Se continuará^ 


